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MAGISTERIO

EL APRENDIZAJE BASADO EN COMPETENCIAS:
UNA PERSPECTIVA DESDE LA TUTORÍA

COGNOSCITIVA

Miguel Ángel L ópez Carr asco*

Introducción

La manera en que las personas aprenden es dinámica; aprendemos des-

de que nacemos hasta que morimos, de manera compleja, sistémica,

multisensorial, autogestiva, autocorrectiva, creativa, transdisiciplinar y

valoral. Lo anterior ha generado diversos modos de aprender, diver-

sificando nuestras competencias bajo ambientes de aprendizaje enri-

quecidos y distribuidos. En consecuencia, y ante la amplia posibilidad

que tenemos los seres humanos de desarrollarnos a lo largo de nuestras

vidas, es factible hablar de la existencia de diversos tipos de aprendizaje,

entre los que destacan: el intra-aprendizaje (intra-psíquico), el inter-

aprendizaje (relacional), el meta-aprendizaje (el aprendizaje de nuestro

aprendizaje), el híper-aprendizaje (complejo), así como el multi-apren-

dizaje (diversificado).

La vida misma consiste en un aprendizaje permanente; el aprendi-

zaje a lo largo de nuestra existencia es parte de nuestra cotidianidad.

Ahora se acepta que se aprende sin tener que ir a la escuela, incluso que
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se aprende sin necesidad de leer (Simone, 2001). El aprendizaje no es

una mera presentación de datos. Si bien, como lo señala Olivé (2007), la

información está constituida por datos que representan el estado del

mundo, la información  se acumula, se transmite y analiza, para después

incorporarse a un acervo de conocimientos. Una vez creados estos co-

nocimientos —después de una síntesis de la información analizada— se

va generando una definición particular del mundo (realidad) con la in-

tención de alcanzar una transformación de éste mediante la reflexión

activa. Así se van estableciendo las bases no sólo de un acto de conoci-

miento sino de un proceso de comprensión, en el que van interviniendo

una serie de acciones o desempeños que ponen en evidencia el desarro-

llo de un cúmulo de conocimientos del que se van logrando procesos de

incorporación personal de los mismos (apropiamiento).

Desde esta perspectiva, y de manera gradual, vamos perfilando

una definición de nuestra realidad compleja, transcendente en tiempo y

espacio, pues se desarrolla a lo largo de nuestras vidas, generando en

consecuencia acciones concretas y transformadoras que conducen al

desarrollo de seres humanos llenos de sabiduría (aprendizaje vital);

definiéndose esta sabiduría como una competencia general, un conoci-

miento pragmático basado en la experiencia, pero sobre todo como el

desarrollo de destrezas meta-analíticas evaluativas o reflexivas de uno

mismo, que conducen a un estado o condición personalmente deseable,

al ayudar a decidir el curso de acción óptimo de nuestro proceder

(Sternberg, 1994).

En consecuencia, el aprendizaje puede ser visto bajo una nueva

dimensión, que parte de un proceso sistémico, que es circular o recursivo,

y que a manera de bucle ha de generar una serie de ciclos y apropiación

de ideas, procesos, relaciones e interacciones con la realidad, durante

un periodo que se extiende permanentemente (ver figura 1).
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de la imprenta se liberó a la memoria colectiva de una enorme cantidad

de datos (Pozo, 2001; Simone, 2001). Ahora, con las Tecnologías de

Información y Comunicación (TIC) han surgido formas inéditas para

generar, almacenar, transmitir y distribuir información, provocando cam-

bios de importancia no sólo en la educación formal y no formal, sino

también en las relaciones sociales, el trabajo, la economía, la política, la

cultura y nuestra vida cotidiana (Olivé, 2007; López Carrasco, 2008b).

Todos estos cambios y transformaciones que experimenta a diario nues-

tra sociedad requieren de nuevas formas de encarar nuestra realidad y

de desarrollar nuevos saberes. Estos nuevos saberes van más allá de la

mera superficialidad; con la aparición de nuevas estrategias de ense-

ñanza y de aprendizaje se persigue un desarrollo integral del alumno que

involucre acciones (competencias) cognoscitivas como el pensar, pero

también que se apegue a situaciones de la vida real por medio del hacer,

sin dejar de lado una visión humanista de la formación para la vida, en la

que es inevitable apartar aspectos fundamentales como el sentir , que a

niveles de mayor profundidad conducen al llegar a ser, desde una pos-

tura eminentemente social: con y para los demás. Tal y como lo repre-

senta la figura 2, lejos estamos de un aprendizaje superficial; las nuevas

circunstancias en las que nos encontramos nos exigen ahondar cada vez

más. Los profesores del siglo XXI deben  reconocer que enseñar es un

llamado a aprender a pensar, hacer, sentir, ser, junto con otros.

Figura 2. El apren-

dizaje desde otro

ángulo



Miguel Ángel López Carrasco 13

L as competencias y el desar rollo de conocimiento

El aprendizaje forma parte de un proceso natural de desarrollo. Se cons-

truye sobre lo que la persona ya sabe o puede hacer y continúa constru-

yéndose en forma activa e interactiva para que el alumno alcance su

máximo potencial. El aprendizaje basado en competencias es conside-

rado una estrategia educativa que pone en evidencia el aprendizaje de

conocimientos, el desarrollo de habili dades, de actitudes y de comporta-

mientos requeridos para un desempeño o desenlace del acto educativo

(Argudín, 2005; Galvis, 2007).

El desarrollo de competencias ofrece dos metodologías de apoyo:

1) la identificación de evidencias y 2) el diseño y desarrollo de tareas y acti-

vidades. Al identificar evidencias se distinguen dos tipos de conocimiento:

el conocimiento de dominio (superficial) y el estratégico (profundo).

En el conocimiento de dominio se representa el llamado conoci-

miento fáctico y procedimental; se trata del conocimiento visible, ex-

plícito o ejecutable, el que se puede poner en práctica ante los ojos de los

demás. Forma parte del conocimiento desarrollado dentro de espacios

artificiales, como suele ocurrir dentro de un salón de clases. De acuer-

do con John Seely Brown (2000) —quien retoma las ideas centrales de

Michael Polanyi— este conocimiento también puede recibir el nombre

de conocimiento explícito; un tipo de conocimiento que se vincula con

conceptos o el saber qué de las cosas; es el conocimiento que aparece

ante los ojos de los demás. Por lo general se trata del material del libro

de texto que se debe «cubrir» en una materia o curso. Según lo indica

Fernández-Salinero (2006), involucra conocimientos evidentes o visibles,

sistemáticos y transferibles a través del lenguaje formal; llega a estar en

manos de los aprendices, de manera directa, mediante procesos  instruc-

cionales, casi siempre dentro de un salón de clases.
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Por su parte, el conocimiento estratégico (profundo) representa

habilidades de orden superior, no visibles, conformando lo que se ha

denominado conocimiento tácito. En este tipo de conocimiento sobre-

salen los métodos que los expertos utilizan para resolver problemas al

abordar situaciones de la vida cotidiana. Este conocimiento estratégico

es señalado por Seely Brown (2000, 2005) como el conocimiento que

reside en la acción, vinculado con el saber cómo, el cual puede ser dis-

tribuido entre personas como un sentido compartido que emerge al tra-

bajar conjuntamente, sin embargo, es el menos común. Por lo regular el

conocimiento estratégico permanece latente en la mayoría de las perso-

nas. Según Colli ns, Brown y Newman (1989), este conocimiento forma

parte de las habilidades tácitas del experto al hacer uso de conceptos,

hechos y procedimientos, según se necesiten para resolver problemas o

llevar a cabo actividades de su especialización. El reto de todo educador

radica en «sacar a flote» ese conocimiento estratégico (tácito) para que

sea «descubierto» por sus estudiantes. No obstante, y de acuerdo con

Fernández-Salinero (2006), el conocimiento tácito es de naturaleza per-

sonal, difícil  de formalizar y comunicar (ver figura 3).

Figura 3.  El conocimiento: una perspectiva desde las competencias
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Si bien está en manos de especialistas, se trata de un conocimiento

no siempre fácil  de transferir a otros. Es un tipo de conocimiento de

acceso complicado para los aprendices y de amplio dominio de los ex-

pertos. Se convierte en el saber hacer razonado, elemento fundamental

en el desarrollo de competencias desde la perspectiva de la incertidumbre

y el pensamiento complejo. Generalmente, este tipo de conocimiento se

desarrolla en demostraciones, visitas guiadas, prácticas, talleres, laborato-

rios, escenarios reales o naturales.

De la inexperiencia a la per icia inconsciente

Si bien el conocimiento de domino se relaciona con «saber demasiado»

sobre un tema, actualmente se pretende que los estudiantes apliquen

habilidades intelectuales estratégicas o tácitas. Por lo tanto, para gene-

rar un proceso de aprendizaje estratégico se tienen que hacer explíci-

tas ciertas competencias que generalmente permanecen ocultas o en

silencio. El profesor deberá entonces crear un ambiente de aprendizaje

propicio para que sus estudiantes observen y estén conscientes de las

habilidades necesarias para abordar un problema. Dentro del proceso

de aprendizaje estratégico el papel del estudiante es fundamental. Tendrá

que ser capaz de observar y analizar los métodos o habilidades utili zadas

por su profesor, reconociéndolas como estrategias vinculadas con tres

contextos: 1) con respecto a la manera en la que el profesor modela las

habilidades deseadas, 2) reconociendo sus propias habili dades, 3) reco-

nociendo las habilidades de sus propios compañeros.

Dentro de este proceso de preparación de aprendices o novatos,

Parsloe y Wray (2002) proponen el llamado Modelo de la Espiral Prác-

tica, el cual se desarrolla en tres momentos: en el primero, el experto se

encarga de explicar y demostrar un evento, un suceso, un proceso, un
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caso; posteriormente el experto apoya para que los participantes re-

flexionen de lo aprendido; se encarga de revisar el progreso de los par-

ticipantes; finalmente lleva a cabo la planeación para volver a mostrar la

práctica. En el segundo momento de la espiral, el novato (a través de la

supervisión del experto) practica lo enseñado, reflexiona sobre su de-

sempeño, revisa el procedimiento requerido, y planea sus acciones futu-

ras. En un tercer momento el proceso anterior se repite, cada vez con

menor supervisión, hasta que el novato logra alcanzar el progreso de-

seado al practicar, reflexionar, revisar y planear su desempeño. El ex-

perto se hace cargo de valorar el trabajo llevado a cabo por medio del

análisis de evidencias desarrolladas por lo novatos en cada una de las

prácticas. Tal y como lo señala Tejada (2007), en este proceso es impor-

tante establecer condiciones referidas a la construcción de saberes que

fortalezcan la transmisión, adquisición, fortalecimiento, mantenimiento y

autorregulación del aprendizaje, haciendo que el estudiante pase por di-

ferentes etapas: novicio, iniciado, avanzado, competente, proficiente,

hasta alcanzar la pericia deseada en un experto (ver figura 4).

Figura 4. El Modelo de la Espiral Práctica; preparación para el aprendizaje

(adaptación de Parsloe y Wray, 2002, así como de Tejada, 2007)
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Con lo anterior, la relación novato-experto se ve apoyada en el

Modelo Cognoscitivo de Procesamiento de la Información. Según esta

propuesta la diferencia entre ambos involucra no sólo cambios cuantita-

tivos sino también de naturaleza cualitativa (Crespo, Torres, Recio, 2004).

Para lograr la tan anhelada pericia, reflejada en el desempeño del cono-

cimiento estratégico, los expertos establecen un cúmulo de relaciones a

partir de su propia experiencia. Ante un problema, de manera inmediata

se forman una representación mental del problema, organizando y

estructurando sus ideas. Al ir mostrando su pericia, sus esquemas men-

tales se vuelven cada vez más refinados y profundos; así les resulta

posible generalizar, discriminar y distinguir los aspectos relevantes de

aquellos que no lo son. Muestran con bastante oportunidad un mejor

recuerdo que el de los novatos,  por tanto sacan a relucir habili dades de

memoria superiores al reconocer patrones informativos en su conoci-

miento estratégico. Por lo general «trabajan hacia adelante» (forward

reasoning) o de manera heurística. La heurística se encarga de anali-

zar la forma en que las personas descubren, inventan o resuelven pro-

blemas a través de la creatividad y el pensamiento lateral o divergente.

Su aprendizaje depende, a veces, de hacer explícito el conocimiento

tácito (Gilar, 2003).

De manera recurrente los novatos utili zan más el pensamiento ha-

cia atrás (backward reasoning) que el pensamiento hacia adelante;

este último, de uso básico dentro de muchos procesos de pensamiento

empleado por los expertos. El razonamiento hacia adelante se distin-

gue del razonamiento hacia atrás por diversas razones. Los novatos

suelen hacer uso de este último, por tanto al querer resolver un proble-

ma utili zan un razonamiento causal o razonamiento sintético. Se carac-

teriza por ser un proceso deductivo, que depende de la generación de

hipótesis apropiadas y en la construcción de pruebas para validarlas.
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La tutoría cognoscitiva tiene sus orígenes en el estudio de la reso-

lución de problemas cuando las personas tienen que explicar sus razo-

namientos y tomar sus decisiones. De esta manera se ha analizado el

procedimiento en que los expertos adquieren su pericia (conocimiento

tácito o estratégico) y la pueden trasladar a los novatos en una primera

etapa del desarrollo del conocimiento de dominio (conocimiento e se




















